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El tema propuesto para esta confwencia, esto es, el tisameu del 
conjunto de uormnüs legales que regulan w mi país la organiza- 
ción, el funcionamiento y ia competencia de los Tribunales mili- 
T31’Wl -ramas importantísimas del lkrecho penal militar cuuo 
concepto, contenido y enseiíanza se encuentra atin en nuestros 
dfas como tema de injItstiíicada contrwwxiu-, resulta difícil de 
resumir y atin m;ís difícil de exponer furra del país por quien 
como yo, m6s como cronista que como historiudor y más como 
crítico que como comenlarista~ estudió IU cuestión de gran com- 
plejidad y amplitud en razbn a los problemas jurídicos, políticos 
ì militares qw en ella st’ rncirrran, los cu;rks necesitan en el 
Xrasil, a mi parecer. W>I atendidos :tirtiwlando conwnientemente 
!os inflexibles preceptos constit ucionalrs que los organizan con 
las indeclinables necesidades (1~ la Fuerza Armada, de cuya efi- 
riencia es gu;lrdi&n el I)ewcllo 1wftal militiu-. I)ado el carácter 
wltural t? informativo de esta conferencia. sería insincero y de un 
patriotismo mal entendido el ocultar ahora aquelloii errorey o fa- 
llos de la legislación penal militar del Hrasil que tantas veces 
wñalé rn otros dr mi9 trabajos. 

(+) Como anunci&bamos en nuestro número 13 (págs. 1%200), ofrc- 
remos hoy el texto de la Conferencia que, en el Salón de Actos del Cou- 
sejo Supremo de Justicia Militar, pronunciõ, en Madrid, el 28 de abrfl 
de 1961, el Ministro togado del Superior Tribunal Militar del Brasil, ex- 
celentísimo señor don MARIO TIBURCIO COMES CARNEIRO, sobre el tema: 
La organización judicial militar en el Brasil. Este artículo es, quizás, 
ei último trabajo que, antes de su muerte, acaecida en el mes de 
marzo de 1962, realizó tan eminente tratadista del Derecho Militar, y en 
Cl. una vez más, se transparenta la simpatía de su autor hacia España. 
El texto presenta algunas diferencias respecto a la Conferencia, ya que 
fu6 cuidadosamente repasado y puesto al día por su autor. 
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,lI;STICIA JIILITAR 

La sociedad humana. desde las fases más remotas de su evo- 
lución, necesitó equiparse para su defensa material instituyendo 
medios de represión que en el juicio militar tnrieron su más an- 
Cigua expresión como organismo de represión penal y disciplina- 
rio con la indistinción propia de las normas primitivas. 

Cualquiera que haya sido, R través de los tiempos, el nombre 
dado a la fuerza encargada de la defensa material de la sociedad, 
de acuerdo con los principios políticos y sociales que regularon 
su composición v su misión específica, en cada época p en cada 
región, el organismo d.? represión creado con tal fin tiene en nues- 
tros días el nombre de Tribunal militar, la mas antigua institu- 
ción social y jurídica que la Historia registrn, resaltando lo ac- 
cidentado de la forma cn que fue concebida y que fué sucesiva- 
mente como emanación del mando’ como privilegio de clase, como 
jurisdicción de exención y, tlnalmente, como Tribunal especial, 
soportando con gallardía todas las vicisitudes políticas y resis- 
Gendo imp¿Mda la más tremenda lucha de que se tenga noticia 
con éxito sólo comparable al de la Iglesia Católica Romana en 
1~ d<kfensa de su Credo 

En cuanto R la remota antigüedad del Derecho penal militar, 
no existen divergencias entre historiadores del Derecho y sociólo- 
pos. pues ambos reconocen la esistcncia do reglas represivas de 
a:aracter militar en las legislaciones? documentos, obras literarias 
y libros sagrados de 13s pueblos existentes en las mas alejadas 
edades de In FIistoria, en la fase guerrera y conquistadora de la 
actividad del hombre, definida por Accr:s~o Cowrr en la Ley de 
h7ci717-im socin.l. y en t:tl orden de idean los historiadores apunt.an 
al Cddâgo dc I~nw~mwrnhí, compuesto dos mil HÍLOS antes de Jesu- 
cristo y que consideran como el rn& antiguo documento conte- 
niendo normas sobre Derecho penal militar (1). 

;\ ese lejano períodtt es al que nlnde nuestro eminente colega 
de la justicia militar mejicana OCTAVIO VF:JAR V~ZQUE~, cuando 
observa en su interesante monografía Autonomía del Derecho hfd 
iitw lo siguiente: “Conviene advertir que en todos los pueblos, 
la etapa pucrrcra precede a la vida civil y que esta se va organi- 

(1) G. FL DRIFES v JOHN C. MILES: Babylonic Laws. Z Legal Commenta- 
3; ZZ Translation and Commntary. New York, 1963-1965. Cddigo & Hanb 
munwi. Traducción inglesa de R. W. ROCERS (Coneiform Parollels to ths 
OZd TestamenO. 2: ed.. 1916. 
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:íando merced a sucesivas exenciones de aquélla permitidas por 
!as circnnstancias. En esta eta.pa, 1;1 jurisdicción militar sc ma- 
Jliíksta m;îs cwmo un hecho que como una institn(%m jnrídic.? 

por tres razones fundamentales: porque esistr unidad de poder; 
porque el estado pwm:lnentc~ es el de guerra. y por la ;Iusrncia tic 

1111 concepto diferencial entw el delito comfin y el delito militar.” 
(:on las transformaciones del Derecho constitucional en eI que 

la Fuerza Armada y la materia relativa R la jurisdicción en ge- 
zleral pasaron a tener su fundamento, los Tribunales militares 
perdieron SU íntlole primitiva y a travks de una penosa evolución 
llegaron a nuestros días con el caticter de Tribunalex especiales 
que por inexcusables necesidades de naturaleza política. jurídica 
y militar aplican un Derecho especial destinado a regular rela- 
cionc5 jurídicas enpcialcs impuestas a 10s mi1itflw.o por la par- 
ticularidad de la vida dc la Fuerza Armada r r;rtt~~.~iaas n lo.* 
civik.9 por las crecientes rsigrncias de la sepuridad del Estado. 

Apoyándome vn las ensvñan~as de ERXST FR.OZ WEILS, profe- 
sor de la Universidad de Viena. creo que “el Derecho penal mili- 
tar es ahora, o más exactamente desde la adopción del servicio 
militar obligatorio. un derecho especial y no un rlcrwho dc CIWW 
~conio lo concehla 1il Edad Media). esto es. que para el militar 
csisten leyes no porque el Ej6rcito constituya una clase especial, 
.Gno porque el Estado impone al militar deberes que exigen una 
sistematización y una garantía especial cuya violación exige tam- 
bién disposiciones espwiales”. (Ila~ Heews-Rfrcr.frecht -4 llgemeinrr 
Teil. \Yien. lEE, pág. % (2). 

Generalizado tal concepto, tuvo lugar el curioso fenómeno que 
Fa señalé en varios de mis estudios, del tránsito de la creación de 
ios Tribunales militares de la esfera de la legislación ordinaria 
a. In clsfrra constitncional, articulados con los demls órganos que 
componen el podrr judicial como sucetlc en el Brasil en condiciones 
singulares. 

Por regla general. cn las cnnstitnciones en vigor los Tribunales 
militares figuran entre los órganos del poder judicial, pero, sin 
r:mbargo, en ninguna esta materia aparece formulada con un 
;:onjunto tnn completo c sistemático de preceptos como en la Cnrta 
3/try)rrr l~rnsil~4a a partir de 1934. 

(2) El Doctor ERNST FRANZ WEILS, en la parte general de su Compen- 
dio sobre Derecho penal del Ej&cito hace la observaciõn citada en el tex- 
tc con las siguientes palabras: “Das militär Strafrecht ist gegenwärtig 
und’zovar seit der Einfühnmg der allgemeinen Wahrpflicht ein Sonder- 
recht und Kein Standet-recht (wie es das Mittel-Aher aufwies) d. L. es 
bestehen für das Miliar besondere Gezetzenicht weil das Haer ein be- 
sonderen Stand Bildet, sondern weil der Staat ihum Pflichter auferlegt, 
die sine besondere Regelung und Sicherung, und deren Verletzungen be- 
sondere Verfiigungen erheischen” (Das Reeres-Strafrecht Allgemeiner Teil. 
Wien, 1892, pág. 25). 
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Cualesquiera que stf.itI las causas de csttb fenómeno. la inwrpo- 
ración de la jusiicii: milita1 al organismo judicial establecido en 
l:Ls constituciones políticas. representa. a mi p;~recer. su detinitivn 
cualificaciíni cit~iitílicw qiie debe registrarse como término final 
de su evoluciótt lmlític~:t, jurídica y social. 

Esa última etapa tIc la couceptuacit’~a jnrídica del Derecho ju- 
dicial militar, anhelo de In conciencia jurídica universal en lucha 
secular por la hutnauización de Ia justicia castrense, fue alcanzada 
en la Orbita constitucional en 1934, por iniciativa del Derecho 
brasileño, con relevancia específica : inalterada en nuestros días 
J’, sin embargo, desconocida en los medios culturales internacio- 
nales y por doloroso que sea el confesarlo. inadvertida en el Bra- 
sil incluso por :~yuellos que en la ensefíauza o en la actividad 
judicial debían haber tomado nota de la importancia que teórica 
y practicamente tenía la incorporación de los Tribunales milita- 
res en el aparato judicial del país. no como una simple <lisposicion 
doctrinal remitiendo iI1 legislador ordinario la libertad de con- 
wpción al elaborar las normas de organización de la justicia mi- 
!itar, sino, al contrario. estableciendo en el propio testo en 102 
varios capítulos wlat ivos il In jllat icia wmím, il Ia Ol’~ilIlii%~cióI1 

de las Fuerzas Armadas J it la Iklaración tle Derechos. todo 
un esquema de la organización judicial militar sin precedentes y 
sin modelos en la 1egislaciOn comparada. 1’ digo sin precedentes 
y sin modelo, porque la Constitución de Checoslovaquia, que es 
en este punto la que mis se aprosim;~ ;I In postura hrasilcfin. es de 
Eecha posterior a In CHrt il pOlítiCi1 del TIrasil? que di0 una So- 
;nríón inCdita al viejo problema tantas veces secular de retirar 
del arbitrio del mando y de la versatilidad de las Asambleas po- 
lltiras In facultad de escoger el sistema de organización. funcio- 
namiento y competencia dr los Tribunales militares. 

1.:~ de lamentar eu este aspecto que no se hubiera conseguido 
antes elaborar en el Brasil el nuevo concepto, ya en el comien- 
zo de la presente centuria propuesto :I la Cantara de los IXlmtados 
por el diputado ESTEIIAS IANW en 1903. cnnndo recomendó su 
adopción como precepto constitncion;tl 2 fin de I~~S~Ui~l~d~ll~ l.lri 

instituciones de las farcioiies fK)lítiritS y dr la iiicon~lm~nsihll de 
;os propios militares. 

Es, sin duda, en este aqwcto donde lia de ser exaltada la Wll- 

amista lograda por el Derecho brasileño que sin falso patriotismo 
!tago resaltar aquí Ilamando sobre el tema la atenciím de los 
eminentes compadcros de la justicia militar de España que en 

otras Cpocas tuvo su Derecho militar definido en el FIMVO Juzgo 
J en las Sicte Paî-firlas. famosos monumentos jurídicos que en la 
&iatemática de aqnello.~ tiempos erau tambien leres constitucio- 
nales. 
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Conservando en la memoria el juicio injusto formulado por 
Montesquieu en relación al Fuero Juzgo, tengo presentes las PB- 
ginas elocuentes que D. MANCE~, »n L~RDIZÁRAL Y UKIRE escribi6 
cn m lkwurso sobre la legihwih de loa visigodos y fomacióa 
del Libro o Fue-ro de los jueces y d-e su versi& castellana y el ad- 
mirable “Prblogo” de GREGORIO I~\pn de la Real Academia de la 
Historia relativo a las Siete Partidu deb Rey D. Alforcso el Sabio, 
cuyos textos fueron objeto de examen personal para convencerme 
de que los métodos de codficación adoptados en aquellas dos gran- 
des construcciones jurfdicas incluían toda la materia del Derecho 
tanto en su rama constitucional como en su rama ordinaria sin 
<iistinguir en su clasificación (31. 

En relación con la conservaci6n de la juriedicción militar en 
los moldes de la legislación heredada de Portugal, la conciencia 
jurídica nacional formada en el Hrasil independiente, se manifea- 
.t6 solemnemente en los primeros actos de la Asamblea General 
begislativa, cuando discutió y votó la ‘<Ley sobre la abolición de 
:os juicios privativos” que iba a regular la disposición de la Cons- 
titucibn del Imperio relativa a esta materia decidiendo mantener 
el Fuero de los militares en los crhenes purnmente militares, cuya 
detinicibn debía hacerse en una Ordenanza espe&l, .según el sis- 
tema de codificaci6n entonces corriente de reunir toda la legis- 
hwibn militar en un cuerpo único de leyes. 

Por otra parte, la execración que durante el Imperio habían 
provocado en la opinión pública por su condenable acción polí- 
lica la8 “Comisiones Militares” no alcanzó a los “Consejos de 
42 uerra”. cato es, IL la justicia militar como institución, la cual 
sin haber tenido nunca SUR normas elaboradas en el seno del Par- 
lamento en ley formal perfecta, llegb a la República con la misma 

(3) Sobre el Fuero Juzgo, la información más completa aparecida en 
portuguks, con transcripción de su texto en latfn p comentarlos, fu6 la 
monografía del profesor ANTONIO Luz DE SOUZA HENRIQUES SECCO: “Histo- 
ria da legislacao portuguesa desde os mafs remotos tempos”, en Revista de 
Legislocih y Jwkptwdencia; Coimbra, 1871-1872, vol. IV, pbgs. 450, 486, 
ri, 579, 594. 

Otro Código, Las Siete Partidas, de Alfonso X el Sabio, fu4 objeto de la 
atención de CHRWCOYAN ATRES DE MAGALHAES SEPULVEDA, quien, tras hacer 
resaltar su gran hfhIeIKia en POhIga durante el siglo XIV, manifiesta 
t*s “no ~610 un compendio, un código y una ordenanza militar, sino tam- 
Mn la manifestación completa de una lengua que aparece ya formada 
con toda su fuerte envergadura, precioso documento, por consiguiente, 
al mismo tiempo que marcial, jurídico y literario”. (Teoria &z Rist&a 
da Civilizapo Militar. Lisboa, 1916.) 
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forma del rbgimen monárquico y cou eIl;i fue incluída eu el texto 
de la Conotitnciím republicana de 1891. 

Así, sin impngnacioner; de tipo doctrin:ll \ sin oposición de 
los partidos políticos que nuuca plantearon en SUR programas 
la abolición de los Tribunales militares, la justicia militar repre. 
senta la íinica institución jurídica que c!n la historia del Tlrasil, 
n travak de todos los regímenes políticw 11th 18?2 n l!ltil. no cwn- 
siguió ser codificada en los órganos constitucionalw con atrihu- 
<*iones para elaborar las leyes, no obstante las tentativas hechaa 
durante el Imperio y la Hepública para la reforma de la antigua 
legislacibn recibida de Portugal. Y ello porque excluido de la en- 
wiianzu universitaria, el Derecho peenal militar no despertaba 
~uriositl:td científica en 10s centros culturales del país, ni alimen- 
t:lha controversias ideológicas cn los partidos, lo que motivaba 
fuese su coditlcación demorada indetlnidamente aunque siempre 
fuese considerado como problema urgente. 

Gn clamoroso proceso en el que se dilucidaban responsabilida- 
des de civiles J militares implicados en un grave delito de rebe- 
!ión. inspiro en 1’30.5 la intervención (1~1 diputado lkrmias Loiro, 
que en sus “bases para elaboración de los Códigos militares” se 
pronuncia de la siguiente manera : “Imbuídos todavía en el viejo 
concepto del contencioso-administrativo y más aún en el de la 
capacidad judicial del Gtado, existen países, r enire ellos el 
nuestro, en 10s que la justicia militar en lugar de extender sus 
raíces en organismos judiciales autónomos y que se desenvuelven 
por SUR propias fuerzas dentro de las leyes de un 16gico desarrollo, 
ha~n de ella un capítulo más entre los que contienen las atribu- 
ciones del poder ejecutivo”. (Arquivo & Dirsito Jfilitw, año III, 
número 2, pag. 361.) 

Se vislumbraba en la posicióti de I~STUIAS L~HO Ia tletinicion 
jurídiw que triunfó en 103-f con la inclusi6n de los Tribunales 
militares entre los organismos judiciales establecidos por la Conn- 
titución. 

I’n año más tarde. en 1906. HRLIO Lono. joven abogado, rotn- 
pía la tradición brasileña p en su libro Nsbrerr c Togcr.~ ofrecía 
una solución radical fundiendo en un solo cuerpo los Códigos 
penales común y militar mediante la adición ~1 Cúdigo común de 
nn título destinado n los delitos puramente militares y propng- 
naba la nbolicibn de los Tribunales militares oustitu~yekidolos por 
Jueces togados federales. CORI qtie ,llevnba consigo la transferen. 
ria a la justicia ordinaria del enjuiciamiento de los delitos pu- 
ramente militares. 

Los dos Jlonos, primos hermanos, unidos por estrecha amistad 
y utilizando los mismos datos hihliogr~tlcos, llegaron a soluciones 
totalmente divergentes; pero en tanto que la obra de ESTRISAN 



LA ORGAXIZACION DE LA JUSTICtA YILITAR EN EL BRASIL 

Lono quedo sepultada en los archivos de la Cámara de los IJi- 
putatlos. Srr.bre~ c Togas provocó un movimiento cultural y legis- 
!ativo muy intenso. 

En efecto, los estudios antes indicados, tras de inspirar la 
orientación ckiliata que el Presidente Epitacio l’essoa, en 1920, 
imprimió a la coditicaciím de las normas de organización y pro- 
cedimiento de los Tribunales militares! pueden ser considerados 
.:omo las fuentes de la iniciativa del Ministro Arthur Hibeiro, 
en el seno de la Comision encargada de confeccionar un antepro- 
yecto de Constitucií)n en 1934. en la parte relativa al Poder ju- 
dicial. Panado ~1 asunto a las Constituyentes sin preparación ade- 
cuada, se desenvolvió de forma imprevista y eu el texto de la 
Constitución de 1934 aparece una solución que daba a los Tribu- 
nales militares las prerrogativas de Tribunales judiciales apar 
tándoles del raractw de órganos administrativos. 

Con pequefías objeciones resultantes de imperativos políticos 
regionales que limitan !H jurisdicción militar al tiempo de guerra o 
a los períodos de navegación cuando se trata de la Xarina, los 
modelos que hoy ofrece la legislación comptirada abonan la juris- 
dicción militar y su integral autonomía. Por lo general, en el De- 
Pwho público c*ontrmporáneo la justicia militar tiene su funda- 
mento en la Constitución: en unos paises, con organización admi- 
nistrativa; en otros, con organización judicial. 

En nuestro país la referencia ii las normas que forman el con- 
tenido del Lkecbo penal militar tipura ell (11 texto de la Cons- 
titución de 1931, no sólo en los capítulos destinados a la organi- 
xaciím del Poder judicial, sino también en los relativos a las Fner- 
zac1 Armadaö y a Ia Tkc~laraciún de Derechos. Su formulación ac- 
tual se encuentra en la Constitución de 1946, que innovó en un 
gunto y en otros interpretó las constituciones anteriores. Innovó, 
creando la justicia militar de los EStiltlOS. c interpretó tlisposicio- 
nes de las Constituciones de 19.34 y 19.37. cuando en el art. 105 
especificó el sistema di composicibn mixta como criterio de for- 
macion de los Tribunales militares y dejó claro que en la orga- 
niención de la segunda instancia de la justicia militar, con mili. 
lares y togados. estos tíltimos han de ser reclutados entre los 
Auditores. 

Las Constituciones brasileñas. a partir de 1934, incluyeron en 
sus textos las líneas fundamentales de la composición p competen- 
caia de los Tribnnnles militares. revolncionnudn la ley p la dar- 
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trina entonces dominantes coutrarias a otorgar atribuciones ju- 
diciales al Auditor como juez singular junto al Consejo de JIIR. 
iicia como juez colectivo y corrigiendo la rigidez del sistema 
establecido en la Constitución de 1891. 

Para evitar toda duda. la Constitución de l!M en el artícu- 
11) 94 del capítulo IV relativo LL la organización del Poder judi- 
cial, incluye entre loc; organos que ejercen funciones judiciales, 
:L los “,Jnece!s v Tribunales militares” , y en el art. 95 especifica las 
garantías aseguradas P los miembros permanentes del Poder ju- 
tlicial (Auditores o Magistrados de primera instancia p Minis 
rros del Superior Tribunal Militar ea segunda instancia) que 
forman el cuadro de jueces de carrera que como contingente to- 
gado entra CII la composicih de los Tritmnales mixtos VII las dos 
instancias unidos al contingente militar. 

Tras estahleccr las prantías gtwtrralen de la Jlagiatratura. la 
Constitucihn. tw su wwción l\‘ hnjo el epígrafe ~~.Iuecw v Tribu- 
nales militares” determina cuáles son los órganos de la’justicia 
militar, especiíicaudo :Ilgunas de sus particularidades ;r de sus 
límites. Así. declara: ;1) Que los órganos rle I;I justicht militar 
wn: cl Supwior Tribunnl 3lilitar ?- los Tribunales y dueccrj izl- 
riores inxtitnídos por !ey (art. 106). atribuyendo al Irgisladnr or- 
dinario competencia para disponer sobre el mimero y la forma 
de elección de los Jueces militares r togados del Superior Tri- 
bunal -Nilitar, los cuales tendran emolumentos iguales a los -Tue- 
ces del Tribunal Federal de Recursos: asi como para establecer 
ins condiciones (1~1 aw!6o de los Auditores. RI Que la inamovili- 
dad garantizada ;l Iris ;\uditorrs no les exime de la obligación de 
.lrompaííar a las Fuerzas junto a las cuales tengan que servir 
!nrtículo 1071. C) Que a la justicia militar compete el procesar 
y juzgar en los delitos militares establecidos por la ley a 108 mi- 
litares v R. las personas que les sean asimiladas (art. 108~. die- 
poniendo en dos pbrrafos que este Fuero especial podrá exten- 
tlrrw n los civiles en (9~0s prpvistns por la ley para la represión 
de delitos contrn la seguridad externa del país n de las Institu- 
ciones militares p que la ley regularl la aplicación de las peuas de 
IR legislación militar en tiempo de guerra. 

La Constitución, en zu art. 176. identifica el militar de las 
Fuerzas Armadas, y en el art. 163 el militar de las Fuerzas .\usi- 
!iarea, a los cuales el art. 10s equipara :t los asimihidos. coufuu- 
diendo, en cambio, 10s conceptos de empleo y de despacho n pa- 
tente estableciendo los fundamentos del estatuto jurídico tle los ofi- 
ciales de las Fuerzas Armadas. criterios legales que resultan esen- 
ciales en la determinación de los limites de la juriadiccibn militar. 
din que se alcancen las razones en que se inspiró. ta Constitu- 
cìC>n en et art. !??7 entorpece cnnl~luirr iniciativa que en tiempo 



de paz trate de elat>orar leyes para la organizacíh del pwís en 
Iìempo de guerra y en cierto modo wrrena la libertad del legisla- 
dor ordinario en cuanto R la d&inicíGn de delitos militares en 
tiempo de guerra exterior o civil. Scgfin dicho artículo, la ley 
ajue tlecrete el estado de sitio en caso de gwcw-a exterior o de 
i~onmwíGn interna serA In que ewpec¡ficiwA los supnestos en los que 
!os tlelitos contra la wguridad exterior dc la SaciOI 0 de las In+ 
titucíoncs polItíras y ~cwinles. quetlar;ín sujetos il la jurisdicción 
v iL Iit Icgislación militar aun cuando sus autores sean civiles. 
Sin embargo, fuera de Ias xonaa de o~w~*:ì~ior~cs sol;lmentc se en- 
tenderA respecto ít civiles criando estos tlelitos w relacionen 0 
influyan en cl curso clc las olwraciollr:. 

Al Congreso Nacíoix11 corresponder& pues. la tawa, eli circuns- 
tancias tan delicadas. de determinar los c-aros en que fuera de Ins 
~onns de operaciones loc; tklitos menciorwlos sc> relacionen con 
?!las o puedan influir 1.1) su curso. prnl~lenla il~tlncl:llrl~~l~lcntP di- 
fícil en sn resoluciím. Cunwídos los faclorrs ~wlíticos, económicos 
Y socíalrs que se entrrhzail en nuestros clía< (mu la preparación, 
desclirutlcil;unitnto y tksarrollo rle los tliwrsos tipos ti<> guerra j- 
niAs si pf2nsamos chn 1:: llamarla gucrr:~ I,c~\.olilc~iorr:lria cuyo8 Ií- 
qltrs IS imposíblr fij;ll*. .w comprendcr;í qiw In rcstrirci0n esta- 
l~le’cídi~ por la legislacíi)n puede llegar a wiintítuír para cl legis- 
!:idor dificultades insuyrahles I $1. 

l*;ii cuanto a In niatv1ia tlísc~íplínarii~ niilit:1r. Ix3lwCto a cuya 
4.l;lsiticación jurítlira esiste controwrsia trat:lndo tic ncghrsele ca- 
:-.?ctfhr penal ‘que la incluiría rnlw aquellos asuntos qnc nrccsaria- 
mente han de ser xyulwlos por ley fwlwal. tnmhi6n :Ip:lrece en 
los textos de 1s Constílucíí)n. 

T‘,l art. r>.“. número cuatro, en relación con ~1 número quince 
IrAtr;ls -1) v F) que establecen la forma dc organización de las 
;,olicíns miiit3res dc los Estados y de IR Vnií>n! con especificación 
(1~ normns pcnnlrs r tliwiplilli~riil~. lleva :t p,ensnls qw In Conn- 
titnpibn reconoce la indole penal dc las norm:ts tliwiplinilrinn 
militares qne tlchen c~ntc~llWs )i(*l’ tlcfillillils: !lOY I1y fl~~lcwll como 

(4) La legialaclbn militar brasllefia presenta, en este asunto, la ori- 
ginalidad del Manual de Campanhn. Servico em cnmponha. Servicos. Este 
es el titulo de un reglamento dictado por el Jefe tlc Estado Mayor do1 
Ejhcito, tomando como base las atribuciones que le confiere el núm?- 
ro quinto del Reglamento para operaclones mllitares del Ministerio de 
la Guerra. En este manual. rllya validez, desde el punto de vista jurldlco, 
es, a mi juklo, más que dudosa. se contiene un slstemn rompleto de organi- 
zaciõn judicial en campaña, que no se corresponde exactamente ni con 
e? que se adopt6 para la Fuerza expedicionaria brasileña ni con el que 
el Código de Justicia Militar establece para la emergen&. Se incluye 
también un slstema de organizaci6n dr policla militar y disposiciones r,+ 
latfvas a los prlsloneros de guerra y ;1 los cirlle~ de riiwrsas categorras 
con referencía a los Convenios de Ginebra. 
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asunto de la competencia del Congreso Sacioual, puesto que sería 
inconcebible que la Constitución considerase como atribución de 
la TJnión el legislar sobre Ta materia disciplinaria p:\ra laa Fner- 
zaa Auxiliarw. p excltíyese. en cambio. In materia disciplinaria 
de las Fuerzas Armadas de las que aqu6llas son auxiliares y re- 
.zervaa en servicio activo. 

La Constitución de 1!346. en el art. 124, creí> la justicia mili- 
tar en los Estados que. de con.formidad con el art. 5.” número 
quince letra F) teudrRn como órgano de primera instancia los 
Consejos de .Tusticia. y como 6rgano de segunda instancia un 
Tribunal especial o un Tribunal de justicia del Estarlo. ejercieu- 
do la jurisdicción militar exclwi~amente en los ruadros militares 
de Rus respectivas Policías militares. 

En uno de mis estndios he criticado esta innovación : para mí 
perturbadora del sistema contenido PII la Conntitnciím de l!XB, 
v manifestaba entonces que no acertaba. n conciliar la amplitud 
del concepto de jurisdlcciím militar TnGvativa de la T‘niím coli 
!a restricción que suponía el instituir una jURtiCii1 milital* de 108 

Estados con dos tipos diferentes de Tribunales superiores. UDO 
de los cuales. por la formulación de las Constituciones de 10s Es- 
tados y no es un Trihunal mixto. ta justicia militar. expresión 
de la soberanía nacinnnl, aparece asi mutilada en esta Constitu- 
ción de 1946. 

Estos preceptos constitucionales debieron ser ciertamente res- 
petados en su integridad. en su espíritu y en su punto de vista 
formal por el legislador ordinario. pero es de lamentar r~ue ni el 
Código dp .Tuxtici;l Jli!itar ni el C&ligo penal militar ajustaron 
estrirtamente su prweptos a estas normas cnnatitiicinn;~len vigen- 
tes en el tiempn de su pnblicacihn. 

La organizaciím di la justicia militar clel Rrasil. lwwncia del 
Derecho portulgub que jnnto al D~wrl~o eqwñol y en cierto pe- 
riodo convertido en Derecho español. se raractrrizabx por un con- 
junto de instituciones jurídicas que en rl siglo SVI singulariza- 
han la legislacion ih&ica, conservo algnno de Tos principios fun- 
damentales que se destacaron en la historia del Derecho militar, 
p entre ellos, la condicion de “justicia de jefes”, Ta división de 
Tos Tribunales militares en dos instancias con Ta presencia en 
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3mhas de magistrados civiles de las instancias correspondientes 
de la justicia común. 

La composicion de los Tribunales militares y las normas pro- 
c-esales se enruentran establecidas, en lineas generales, en la Conz- 
titución de 1N1, J- después modificadas por el Codigo de organi- 
zación judicial y procedimiento militar 11e l!)->O. F los sucesivos 
de 1922, 1’9% v 19%. HOY se encuentran reguladas por el Cínligo 
de Justicia Militar de lS!lS y leyes modi&ativas de1 mismo, como 
son la T*y nrg’ínica del Ministerio Pfihlico de la Iynion, tie 1951, 
w cuanto afecta a las atribuciones del Ministerio P~iMiw mi- 
litar, y la Ik? núm. l.sIk!, de .T de enero de l9.Xl, ea cuanto resti- 
tuye a la justicia militar la competencia que la legislaciíbn de 
emergencia de 1942 le había restado. 

Fl Chdigo de 19%, elaborado durante la vigench de lil Cons- 
litncion de 1927 y no alterado por la de 1916, sín corregir las 
imperfecciones de la legislación anterior cuya chtic;i justu y .w- 
vera apresnrí~ SU elahoraciírn. desatenditi la nitu;tcií)n jurídica 
meada en el Ilereclto público brasileño por 1s incorporación de la 
justicia militar al poder judicial dando lugar R las ;tnoxnalía~ 
que presenta. 

El 05digo de 1933 estable&5 en su art. 4.“: **Son Grganos que 
administran la jnstiria militar: 1. 151 Superior Tribunal Militar 
en todo el país. II. Los Consejos de Justicia 1 loa Auditores en 
1:~ respectiran Regiones v Auditorías.” 

Como se ve, el C%digo subordina la organización judicial mi- 
litar aI mando territurial instalado en las Regiones milit;lws 
wgos efectivos y territorio se determinwn en lils leyes orgáIlic:ts 
r en la división territorial dr cada una tk las Fuerzas At*miltlaw, 
dotando R las Regiones militares en el Ej4rcito de Tierra y :\ los 
mandos militares correspondientes de la Jlarina y la Aeronáutica 
de Auditorías en numero considerado suficiente para Ias necewi- 
dades judiciales en tiempo de paz. Así. en cada una de las Re- 
piones militares (Par& Cea& Pernamlmco, Hahia, Paraná. Minaa 
c;erais, Matto Grosso v. en su momento, Rrasilia) radica uni1 Audi- 
toria con sede. respectivamente. en Relem, Fortaleza, Recife. Sal- 
vador. Cnritiba. .Tuiz de Fora p Campogrande, con jurisdicciím 
cumulativa para E:jército de Tierra, Marina y Aeronáutica. y en laa 
otras Regiones militares (Río de Janeiro -ho,v Estado de Gnnnaba- 
ra--, Sao Paulo p Rio Grande do Sull. atendiendo a los efectivos, 
1.1 numero de Auditoríau varía. Así, en la 1 Región Militar, con 
sede en el Estado de Guanabara. funrionan siete Auditorias; 
lwn, para el Ejérrito de Tierra: don. para la Marina, y dos. para 
!n Aeronáutica. En la JI Regi6n (Sao Paulo), con sede en Sao 
Paulo, dos Auditorías. uno de ellas con jurisdiccion sobre los 
tres Ejércitos: y en la III Región (Río Grantlc do $1~1). con sede 
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en Porto Slegre. tres duditorías; una, en la capital para las 
tws Fuerzas ;Irmadas; otra, en RagC, y otra, en Santa María, 
con jurisdicción sobre los efectivos de las grandes Ilnidades ra- 
dicadas en los respectivos distritos. 

Clasificadas en don categorías. la primera comprenck las Audi- 
torías de los Estados y IR segunda las Auditorias con sedc en Río 
de Janeiro. antigua capital federal: todas ellas radican. como 
ize ve, en las cabeceras de las Regiones. salvo laa dos citadas del 
Estado de Río Grande do Snl. 

Partiendo del órgano judicial mas simple. que es el Auditor 
clupa juriadicci6n se ejerce en los límites de las respectivas Audi- 
torías donde 6e inicia p se completa la actividad de la primera 
instancia de la justicia militar. vamos a empezar a examinar esta 
organización hasta llegar al órgano más complejo: el Superior 
Tribunal Militar. 

El Auditor CS el “,Tnez infwior” R que hace rcferencin la Conn- 
titncibn 7 cl 6nico órgano rignrosnmcnte pwmanentc dc 1:1 pri- 

mera instancia al qne sc confiaron atribnciones cspwcifiras del .Tncz 
singular de la jnsticia comfin. Su actividad se desenvuelve en la 
Suditoría. que es un instituto jurídico de existencia permanente 
que W organiza y funciona con las mismas personas que institn- 
c!onalmente entran en la romponici6n de los Connrjos de jnrcticia: 
CAi Auditor. el Promotor (Fiscal1, el Ahogado de oficio. el Escriha- 

no. el Escribiente. el Oficial de justicia p RIN sustitutos, aparte de 
otros auxiliares con funciones meramente administrativas. 

A pesar de su nombre, el Consejo Permanente, que se orga- 
niza p funciona en las Auditorías, es un Tribunal temporal. sien- 
do la Auditoria, como hemos dicho. el tínico 6rgano permanente. 

Con arreglo al C6digo de Jnsticia Militar. las Auditorías ejer- 
wn jnnto al mando de las Regiones militares 1~8 atribuciones ju- 

ilicialw que el C’ódigo confiere a cada uno de sus componentes, 
que sou todos civiles: el Auditor. Juez. con todas las considera- 
ciones que la Constitwi6n otorga a los miembros del Poder ju- 
*dkial. y los drrnhs sujetos al estatuto dp los fnncinnarins civiles 
tie la TYni6n. 

Aclem& de estas -4iidit.orkw. donde se organizan p funcionan 
los Consejns dt ,TnstirG Militar p donde .sc completan lns pro- 

wsos de deserción y falta a concentración. hechos por los Con- 
sejos de Justicia de los. Cuerpos de Tropa, existe una Auditoría 
de corrección que tiene como misibn proceder al examen de 10s 

nntos de los procedimientos que terminan en primera instancia, 
qne anualmentr deben serles remitidos p recorrer, cuando lo jnnge 
,>portuno. las hurlitorías para examinar 108 procesos en trámite 
La arción fiscalizadora de este 6rgano se ha mostrado. sin em- 
hrgn. insuficiente. 
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La admisióu en los cuadros inici;llrs de 1;~ wrrera (Auditor, 
Promotor y A4bog:1do de oficio) se waliz;i met]i;~nle un concurso 
de pruebas J meritos que versan sobre el r.onjunt.0 del ramo penal 
militar. 1)ividid.a.s las Audit,oríaa en dos categorías, la promocion 
de una para 0113 ! el acceso al Tribunal Su~crior se encuentran 
reguladas en el Codigo por normas a mi juicio arbitrarias y que 

~10 siguen el criterio admitido para 1.1 wrvieio público en la Unión, 
ni en la Cnnslitucií>n para la justicia tlt* los Estados que a falta 
de dispnsición especial debería servir como regla snplctoria. 

Conforme textualmrnte dispone el Cddigo. el Auditor. como 
.Iues. tiene atribuciones para decidir: a) Sobre la denuncia pre- 
sentada por cl ministerio público, aceptándola, rechazándola o 
acordando sea documentada o se practiquen las diligencias que 
juzgue neccwrias. 1)‘1 Sobre la petición de archivn o devolución 
tle atestado policial militar. representación. queja o documento 
que le sean sometidos. c) Sobre existencia tic todas las cau.aas 
de extinción de la punihilidad. dl Sobre esamen del cuerpo del 
4elito que no haya sido hecho cn el atestatlo. CI Decretar la pri- 
Gori preventiva de los acusados Oficiales a requerimiento de la 
:lutoridnd militar: es decir. todo un conjunto de poderes que 
implican e] routrol judicial de In actividad del ministerio pítblico 
militar resolviendo todas Ias cuestiones preliminares n prejudi- 
ciales suscitadas en la denuncia o provocadas por ella. ;r más tar- 
de en el curso del prorrso e itwluso en el fallo cs el roto del Audi- 
tor el que en relación a todos estos problemas informa R los Con- 
sejos dc ,Justicia Militar. 

;\] lado de las atribuciones antes mrncionaclas, el ,\uditor tiene 
poderes disciplinarios como jefe ndministratiro sobre el personal 
cn servicio a sus ordenes. excepto respecto al Promotor directa- 
mente subordinado al Procurador general de la justicia militar. 

Como miembro efectivo c permanente de los Consejos dc .Jus- 
!]cia Militar (Permanente y Especial) y de los Consejos de Cuer- 
po de Tropa en los actos judiciales que les corresponden, el Audi- 
ior apnrte de las funciones qn< b WV derivan de su cualidad de re- 
::Jtor de los primeros cle aqwllos Consejos en las decisiones que 
adoptan encaminandolos v snlucionnndo las cuestiones jurídicas sur- 
gidas. tiene la relevante atribución de que terminado el plazo 
],ara las alegaciones finales en orden a la formación de la culpa, 
i,uede ordenar que sean subsanadas las irregularidades o lagunas 
:]ue se encuentren en cl proceso. Esta función es muy delicada en 
,tll Tribuna] mixto, en el que 1:i mayoría osta constituída por 
l)(-rsnnas legas en Jkrecho y s:(’ ejerce raramente porque en 
;(,s casos ordinarios no ha,v oportunidad para ello .v en los graves 
stt aplicacibn reclama nn alto nivrl de cultura !’ dr valor cívico. 

Tf~l.min;ld» el prowdimif~rrto. rl .Inclilor corno Juez singular 
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ejecuta la sentencia pronunciada y resuelve todos los incidentes 
que pnedan suscitarse teniendo los pnderes esplícitos o implíci- 
tos que le confiere el Código de ajusticia. Militar y como supletoria 
la lefislación común. Rsta e,jernrión di la sentencia abarra no 
sólo In parte relativa a la lwm principal. sino tambien a las 
penas accesorias y, en su raso. a las medidas de wguridad de- 
cretadas. 

Comsecuencia de todo ello es que n partir de la Cnrtn dc Gtcífl, 

por la que w autoriza cl ingreso del reo en prision para cumplir 
la condena hasta el ~IIrwá rl~ mltwn que le restitnye la lihrrtad. 
le corresponde el ejercicio de todos los poderes para en los casos 
y en la forma establecidos por el OSdigo. conceder la libertad con- 

dicional c interpretar y aplicar los decretos de perdon. indulto 
0 amnistía. 

Conviene recordar i~ualnienlr que es el ;\utlitor quien en w 
si6n pública y on prewncia del Promotor y del Escribano inwri- 
he el acta del sorteo ite los juerw militares que vau a constiíuit 
!os Consejos (Permanente y Especial1 que se forman en la Andi- 
toría p que .se comlnnwn de Oficiales en servicio en IR Región mi- 
litar, Distrito naval o Zona aérea. De la lista que sirve de base 
para el sorteo son lnw-iamente excluídos los Oflriales que des- 
empeilan au primer destino en raz6n a su presunta falta de ex- 
periencia. y ntrm de mayor graduación cuyo apartamiento del 
:mesto que desempeñan se considera perjudicial. 

Los Consejos de Justicia Militar son los Tribunalw militares 
de primera instancia wn atribuciones para procesar y juzgar mi- 
litares, asimilados y civiles por lns delitos militares que el Ch- 
flign prnal militar 7 la le,r de Pefrusa del Estado definen como 
talcs. Re claniflcan cn tres tipos: Permanentes. Especiales y dt; 
Cucrpn de Tropa y Establecimiento militar. que difieren entre 
sí cn su composición, sistema de fnrmari6n, competencia y du- 
ración. 

121 Consejo Permanente ae .Junticia ;\Iilitnr sc organiza en Ia 
sede de la huditoría por sorteo )- por un plazo de tres meses :, 
wtrnn cn su rompoaicibn tres Oficialen con grado dc Capitan o 
infcrinr. el Anditor r un @tIcial superior. Puede actuar con sim- 
ple mayoría de sus miemhrns. pero ha de reunirse entero para 
jnzpar. En cuanto a su competencia. alcanza a la tropa por todns 
;OS delitos militares, excepto en la de.serción r falta a conccntra- 
rión de individuos pcrtcnecientrs al Ejército. Snrmalmente nr- 
tfta en la srde de la Auditoria. pero en ca.sns especiales. cuaudn 
lo reclame la urpntr necesidad de justicia? puede trasladarse 
a otro lugar R requerimiento del Promotor aceptado por el Audi- 
tor. En este caso. 7 siempre mediante una composición por sorteo, 
lt>s Oficiales pertruecerRu n la TTnidad o Estahlecimieuto donde 
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a] acusado sirva o al que pertenezca. Previendo el raso de que 
el Servicio de justicia impidiese que el Auditor, PI Promotor y el 
Abogado de oficio sc trasladasen fuera de la sede de la Audito- 
ría, puede constituirse el Consejo Extraordinario de Justicia Mi- 
Xtar, en el que toman parte los sustitutos de dichas autoridades 
1 que es el que funciona fuera de la sedc de la Auditoría disol- 
vi&dose cuando terminen los procesos que le son sometidos y qu.! 
figuran en la convocatoria dada por el Auditor srrwtitnto. 

El Consejo Especial de .Justicia Militar w forma con el .4ndi- 
lar y cuatro jueces militares de grado superior al del acusado o 
de su misma graduación. pero mks antiguos. bajo la presidencia 
de un Oficial superior u Oficial General. Los Ofickllex (ienerales 
quedan excluídos del sorteo cuando el prows:~do teng:l taI grado 
ile Capit.án 0 equivalente, salvo el caso de falta absoluta de Ofi- 
ciales suJwriorw. 1<1 Conse~io Espwi:31 dia dusticia. Trihllal n4l 

hoc, procesa y juzga todos los delitos militares imputados a Ofi- 
ciales hasta Coronel inclusive. y ne disuelve una vez conchlída sn 
misión. reuniéndose nuevamente por convocatoria del huditor si 
sobreviene nulidad del proceso o del fallo o alguna diligencia or- 
Jenada por el Tribunal. Para la oqanizacic’,n dr este Conwjo. el 
sorteo de los jueces se efertúa en .wsiÓn pública enpfVia1 prwididil 
por e] .4uditor y en pre.sencia del ministerio pBblico y del I”;scri- 
bario. ssf como del procesado cuando Me se encuentra preso 1.‘;). 

E] Comejo de Justicia de los Cuerpos de Tropa y Estahleci- 
miento8 militares, que tilo existe para el IZjército. es el cncar- 
gado de procesar í juzgar 8 los soldados por delitos de deserción s 
fzlta a concentración y se organiza con trw Oficiales: un <‘a]~ít:ín- 
preeideute y dos Tenientes. de los c~unlcs el mRs moderno ejerc,e la 
funci(in de abogado de defensa. wrriendo el puesfo de Gcrihano IX 
cargo de un k3a.rgent.o. Tiene una duración de tres meses y entiende 
cn los procesos que se van formando tlurantt~ tli~lko lapso de tirnl])o. 

La singularidad dei sistema adoptado, al incrustar este tipo 
-- 

(5) En el art. 94, el Código de Justicia Militar define las atrlhucio- 
nes comunes a los Consejos de Justicia Permanente y Especial, eatahk- 
cjendo que les compete: a) Procesar y juzgar por los delitos previstos 
en la legislacih militar, con excepción de los atribuldos a la competen- 
cia privativa del Superior Tribunal Mflftar y de los delltos de falta do 
concentración y de deserclõn. b) Convertir en prisión preventiva la de- 
tención del presunto culpable ordenada por la autoridad militar en la 
prlmera fase, cuando el interk? de la justicia y la disciplina así lo exijan, 
c. por el contrario, ordenar la libertad del acusado, comunicando su decl- 
sión, en ambos casos, a la autoridad administrativa competente por inter- 
medio del Presidente del Consejo o del Auditor; y c) Decidir las cues. 
tienes de Derecho que se susciten durante la formación del sumario o 
del fallo. 

El art. 101 del Código de Justicia Militar atribuye al Auditor el decre 
tar la prisibn preventiva cuando el acusado sca Oficial. 

107 



de Tribunal administrativo como pieza de una organización ju- 
dicial, obligó al de.sdohlamiento del proceso en dos partes: la 
principal, que comprende la prueba y el fallo que se realiza en 
el Consejo en el que uo iutcIrvienen técnicos jurídicos, y la wm- 
plementaria que se. lleva a cabo eu lil Auditoría ü la que pasan 
laö ac*tuaciones y tlontle cl .iuditor, tras oír al ministerio público 
y a la defensa. dccidr la aceptación de la sentencia que en tal 
caso es firme. o NI remiaií)n al Supwior Tribun: Jlilitar. La 
:WU’)II de estos Consejos rndic*h eu el hecho tle las tliticultades ;; 
-astOs de transportv ,v perturbaciones del servicio de instrucción 
en los Cuerpos que suponía el traslado de los infractores a las 
sedes tlr 1:~ ,~udilorín~ :! veces il muc+os wu tcuarw de liilknetros 
de tlistancia. 

Estos son los ‘l’rihurmles tuilitares 11e primera instancia exis- 
tentes en el I3rasil. So he incluído entre ellos el Consejo de JUS- 
tific0cióu cread0 1~“’ Iii Ley 1.0.57-.\. IIP l!tíA). Ilestinado a ~lilucitla~ 
i;i iuUJmpat¡bilid2d (‘011 h ~)el’tl!ll(w’iH ii 1:) escala dt’ Olkiaks 

Jcl militar que dewrr.Ala una actividad partidista de asociación 
0 partido político cuy: funcionamiento se encuentra legalmente 
prohibido en el país, y que puede acordar su pase a la situación 
de retirado por considerarlo Tribumtl administrativo, del que 
por otra parte, sostuve la inconstitucionalidad cuando pertcne- 
cía al Superior Tribunal Militar, por estimar que la incompati- 
bilidnd con la pertenewia a la escala de Wicialrs instituída en 
el art. 162, párrafo segundo de la Constitución lleva consigo la 
perdida del puesto y de la patente (según expresi6n rf&udante 
del texto) y yw. por consiguiente? el pase n IR sit,uación de reti- 
rado rrsnltnh;L ulla al~cllrdil recompwsi~ tlcl I~Ist:rtlo :t llnil ;lct i. 
vidad que contra 61 se desarrollaba. 

ISn cuanto al Consejo Supremo Militar y de Justicia, funcionó 
con 1~1s stGbucionea administrativas establwidas PII el Brasil por 
rlon .Iu;I~ j-1 eu c.1 Alvara de 1.” de abril de 18OP. como órgano 
de segunda instancia de la justicia castrense t1ur;rnt.e todo el 
período del Imperio y durante la Hepublica hasta 1893, cuando 
la Ley míni. 11!). de 18 de julio de dicho afro. le dió la designación 
de Supremo Trilmnal Militar, tlr acuerdo COII la nomenclatura ey- 
tablwitl:1 en 1:t (‘onstitución de 1Wl. retirándole las :it ribuciones 
de carácter administrativo que tenía en el imperio, aunque rnau- 
teniPritlole la competencia que tenía en materia criminal, nituacibn 
que permnnecií, mas o menos inalterada en los tlirwsos (‘6digos 
(le .Justici:l Jlilitnr pul)licad0s entre 19% y 19.X$ sustituyéndosele 
eí nombre por el de Superior TribunaI Militar en 1946. de confor- 
mitlatl con el sistema de clasificación adoptado para los Organos 
judiciales. 

Como sus antrrrsnres. ~1 actual Superior Tribulia Militar es 
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4111 ~~ihlt1~1~ nrislo formado 1”“’ oucr ,J ,1(y<‘s. sktv milit;lrc*s ~tr~~* 

(IpI Ejhitn y dos 11e cada una de las otras Fnprzas ,Irmaflas) r 

f?lah h-iles. De acuerdo con el art. 8.” del Código de .Justici,l 
Militar los dutw.c del Tribunal llevan el título de JiinistJ*os p 
WII nOmhr:uiOs 10s militares por libre designación clel Presiden- 
1~ de la RepíJblica sin rnfis condición que 1;J dc perteJJrc[ar a los 
c’llndrns dv tticialcs Generales en actir-o de la Fuwza .\rmada 
correspondiente, p en cuanto a los Ministros Togados se dispone 
fextilalmentc que: “las vacantes de Ministros Togados serán cn- 
))iertas de la siguiente forma: la mitad del número de vacantes, 
por brasileños de nacimiento de notoria competencia jurídica 9 
!.eput;Jción sin tacha, con prhctica forense de miís de diez afios 
,v que no tengan meno3 de treinta y cinco allos tl(k chda II¡ mácj 
<Ie cincuenta y ocho, por libre designación del Prrsidente de la 
Jtepúblicn. y las restantes por Auditores o por el Procurador Ge- 
neral de la justicia militar siempre que tchngau mRs de treinta p 
t*inco anos de edad y seis por lo mcJJos de ejercicio (111 sus ca~yos”. 

El Superior Tribunal Militar es el íJniC0 tribunal jndicinl de 
wgunda instnnciu cuya composición se aparta del criterio de or- 
ganizacibn de los cargos judiciales de esta categoría establecido 
1.n IU CoJJstituciOJl como garantía de independencia del Poder ju- 
dicial. yn que cJ1 la designación de sus miembros no interviene el 
propio Tribun;tl. EJI nn estudio reciente y bajo eI título de **,\ com- 
wmposictio do Snperioi Tribnnal Nilitar na ConstítuicRo de 1946 
]nterl~ret;Jc;;?o (]r UJI sistema e de Um texto”. cJ*it iqllb (11 C’htiifq 

de .Justici;l )~ilit;ir de 1938 en la parte relativa a la composici»n 
tio dicho TrihuJJnl. por estimar que no correspondía al espíritu ) 
;J 108 precfptos contenidos en aquella Constitución. Por otra par- 
TC, una supervivencia de la mentalidad formada tlnrantt~ (‘1 pe- 
ríodo en que la justicia miiltar no formaba parte del Poder ju- 
dicial, se encuentra también en 1x3 disposiriones tlel Rrpl:1meJJto 
interno del Superior Tribunal Militar de 31 de enero de 1935 en 
cuanto que dispone que el Presidente y Vicepresidente deben sel 
ch.scogidos entre los militares, lo que es contrario 31 prtwplo con6- 
Jitucioual que da al Tribunal la facultad de elegir sus Presiden. 
tes sin fijar condiciones para ello. De hecho el Vicepresidente es 
un hfinistro Togado que incluso ha actuado como Presidrnte del 
‘rribnnal en sustituciones eventuales. 

EJE cuanto a la compt’tenck, el Superior Tribunal Militar pro- 
cesa s juzga a los Oficiales Generales de las Fuerzas Srmadas 
por delitos militares y 10s Ilamadon l ‘crímeJJes de responsabi& 
dad”, a lOs Jueces de primera instancia. Promotores~ Abogados 
,le oficio r Escribanos. por 10s “crimenes de responsabilidad”, 
En 10s asuntos de h~bfWtl COrpZU. CUCilkiO kl coacción o la ame- 
uaLa emana de nutoridad militar o tiene rehcih con el wrvi- 
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cio, también le corresponde intervenir, y tiene competencia pri- 
nativa para decidir sobre la. indignidad o la incompatibilidad con 
la pertenencia a la escala de Oficiales respecto a los Oficiales de 
las Fuerzas Armadas. 

AdemAs, falla los recursos interpuestos contra las resoluciones 
del Auditor o las decisiones de los Consejos de Justicia Militar; 
decide los conflictos de juridicci»n suscitados entre estos Conse- 
jos r los de competencia entre hutoridaden judiciales militares, 
y ent ienrle en los rec’ursos extraordinarios contra las decisiones 
del Tribunal en los casos previstos por la Constitución. 

Aparte de la facultad qne tiene para org’cnizar sn Secwtaria 
y órganos auxiliares y de las atribuciones disciplinarias sobre la 
justicia militar, por otra p.a.rte mal definidas. el Tribunal tiene 
poder para ordenar la investigación de los delitos tle los que apñ- 
lezcnn indicios en procedimientos llegados a su conocimiento. 

El Rrglamentn interno del Tribunal guarda silencio en cuan- 
:o R la competencia del Trilmnal para acordar el procesamiento 
de sns Ministros. por lo que parwc que ha tlc cntentlerw qne 
esta facultad corresponde al Supremo Tribunal Federal que .segín 
la Constitución es el competente para procesar y juzgar a los jue- 
ces de los Tribunales Superiores Federales en los crímenes o de- 
litos comunes y de responsabilidad, quedando, en cambio, inde- 
finido cl jaso de la persecnci(>n de un delito militar. 

La ;wimilación del Derecho judicial militar nl Derecho judi- 
(*ial comtin iniciada en !920 en el Código de organizncihn judicial 
1 procwo militnr. con In admisií>n del ministerio público repre- 
sentntlo en los Tribunales militares por un jurist;l civil, se com- 
iblet;j sncesiv:lmcntc con otras meditlns, entre las cunlcs caben 
clestacar las siguientes: a) Otorgamiento al .\uditor de las atri- 
buciones jndicinles propias del Juez singular; y 1,) Crención de 
Ja asistencia judicial militar para Ia tropa por intermedio de Un 
profesional tnmhibn viril del cnntlro de Ahogados tl~ oficio en ejer- 
cicio ohlipatorio. salvo el Caso de los Consejos de Cuerpos de 
Tropa. 

El ministerio público militar se persona en juicio en las doS 
instancias de In justicia militar: ante el Snperior Tribnnal Mi- 
ìitnr. representado por el P~OCUlXdOr peneral de la justicia mi- 
litar y sns anxiliaren (Promotows de primera categoría). y en los 
Conejos de Jnsticia Militar (Permanente y Especial), represeu- 
tadn por los Promotores clasificados segín la categnria de la Andi- 
torla donde actfia. 
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En razón de la naturaleaa espfxial de Ia acciha penal mili- 
?ar corresponde al .\Iando el privilegio de la iniciativa porque 
.4lO POP OIYlPl~ SU~W y en los límites de su autoridnd se investiga 
Ia existencia de la infraccih militar, pero corrvsponde. en cam- 
bio, al ministrrio lHíl~l;~~o militar llevar a juicio In acusaeibn por 
medio de denuncia qw es, ik su vez: una atribución suya y que 
tiene su ;lct ividad I~jo PI control judicial drl Auditor en la pri- 
mera instancia y del Superior Tribunal Militar en la .wgund:l. 
La Iny- orghnica del ministerio pí~blico de la Sació11 de 1951, se 
pret~uIk~ tlc u~tifwar las normas de su composicióI1 y funciona- 
aliento bajo el falso pwsupuesto tle WI’ fllnd:lmentnlnlente idénti. 
cas las atribuciones que Cilkl1 al ministerio pUl)lico en las varias 
jllris~liwiones que la Constitución c,numerí). dejando sin referencia 
12s pwuli;~ridn~lcs de Iil justicia militar, nial definidas en su pro, 

pio (‘íjtligo, y tlisI)~*1ls;lIltl<) al Procurador general <le la Justicia 
militar de Ias pruebas de I~al~ilit;~c~ií,n para el 4~jrrcicio tlr la Iun- 
cibu que eu los Tribunnles militares exige it los promotores milita- 
2eR CC;). 

La ilsist<~IlCiil judkial militar. int rotluc*itlil CO11 rutidt’os pro- 
1)iou en el Cíbtligo de Justicia JIilit:lr tlv l!K!fi. introdujo una nor- 
ma progresiva que. hubiera resultado perfecta si se hubiese pre- 
vinto su pre.senc*ia obligatoria tambih ante el Superior Tribunal 
llilitar (Ionde i+I Abog:;do de oficio cabría la misión de asistir 
a las ~~Iaws de tropa w:~utorrs de crímenes cuya competencia 
originaria corresponda al citado Tribunal, y donde se nota RU 

nusenei;t en Ia nnstaneia.ción de los rwuraos de 10s ~I’OCPSOR lle- 
gados dtx los Gttidos. que son decididos xin alegato de defenw 
CD reunión plenaria. 

Estimo que la obra ingente di adaptar la organiearih de la 
juwti(~i:i militar a sn wrdadera naturaleza de órgano del Poder 
&licial. esta todavía !)or realizar r no es aconsejahle qué se de- 
more. Sin emharpo. en el raso concreto de la defenxn del aruaado 
garantiziltla en las normas del proceso, el Derecho brasileño ofre- 
ce garantías auficientw en algunos CIIROS idénticas R lan de la 
lry comhn. y en otros inclnao snpriores a elln (71. 

(6) Entre las atribuciones confiadas al Promotor de la justicia mi- 
Mar por el Código de Justicia Militar y confirmadas por la ley OrgBnica 
del Ministerio Público de la Cnión se encuentra la de emitir parecer en 
cuestiones penales que le fueren sometidas por el Mando de la ktegión ml. 
litar o autoridades equivalentes en las otras Fuerzas Armadas. 

(7) La menugem. hoy raramente puesta en práctica, fu6 una here& 
cía del Derecho portugues. corriente en el Brasil en la epoca que preoe- 
di6 a la adopción del habeos corpus de la llamada “corrección parcial” y 
del recurso criminal propiamente dicho. Se concede a los acusados de cr(- 
menw castigados como máximo con pena hasta de cuatro afios de pri- 

111 



lI.\RIO TIBCRCIO COMES CARNEIR 

He resaltado c’11 varios de mis escritos las fallas existentrx, a 
mi juicio, en la organización de Ia justicia militar hriisilwia no 
~610 desde un punto de vista jurídico, sino tamhihn por el hecho 
de no arlicx~larsc debidamente cron la organisaciún de las Fuer- 
zas Armadas en tiempo de paz J- de Guerra o en situaciones anormn- 
Ies equiparables a la ,qucrra 18). 

En 19X, como conwcwncia (le 1111 mo\-imiento subversivo de 
carácter comunista. se rnmend» la Constitución vigente tle l!XM 
para “equiparar la grave conmoción interna al estado de guerra” 
en cuanto a los efecto3 penales, votAndose, bajo la presión de 108 
acontecimientos, por el Congreso SncionaI la ley núm. 214’ de 
11 de septiembre de 19X, qu(b t~stnhlrcicí 1111 nl,nr:ltn militar ju- 
dicial para el estado de grave conmocibu interna, compuesto de 
dos instancias: el !Mbunal de Seguridad Sacional. qnr formaba 
la primera, ?- el Supremo Tribunal Militar -como entones se 
tlcnominaha-, que constituí;1 la segunda : cl;ín(lok cwmlwtcncia 
para procesar x juzgar militares F civiles por aquellos delitos 
contra el orden polltico 7 social que se definieron en las Lv:-es 38 
y 136 de 1!335. Ello me dió ocasión a estudiar la hipótesis de gue- 
rra exterior en una conferencia leída en la Escuela de Entado 
Mayor del Ejkcito, en diciembre de 1936, bajo el título de IAS 
justicia militar cn tiempo de guara. Mi crítica de las lagunas 
de la legislación penal militar nacional impresionó al Ministro 
de la Guerra, presente en la conferencia, General Eurico Gaspar 
Dutra, que sugirió al Gobierno una inmediata reforma del Códi- 
go de Justicia Militar de 1926, de la que resultó el de 199R. 

En el intervalo que *paró las Txyes de I!):%j J- el Código de 
1938, el golpe de Estado de 1%’ impuso la Constitución de dicllil 

si6u, otor@ndoseles ciertas facilidades diferentes según se trate de Ofi- 
cial o de tropa, Y que son negadas al desertor. 

h “conwción parcial” es un remedio judicial admitido por el CódigJ 
de 19% contra decisiones del Auditor o de 10s Consejos de Justicia con- 
sideradas como abuso de poder o exceso de autoridad. 

(8) En 29 de noviembre de 1917, cuando el estado de guerra con el 
Imperio aleman aconsejaba la reforma del Reglamento procesal criminal 
lllilitar, que era la ley de Organizacfón y de Procedlmlento para los Tri- 
bunales de campafía, fue presentada al Senado una modesta proposición 
de ley que. con catorce articulos, bastante innocuos, crela resolver ol 
problema de la justicia militar durante la guerra. Hablendo sufrido en- 
miendas en la Cámara de los DIputados, por iniciativa del diputado PRU- 
DENTE DE Mo~ms FJLHO, el proyecto ~01~16 al Senado, donde, con parc- 
Cer Contrario, de EPITACIO Pmso~, se encontraba pendiente de discusiõri 
cuando en 1918 el armisticio termin6 con estos proyectos de reforma. 
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fecha con una nueva forma de Gohierno, y la ley de Seguridad 
de 1937, con los Decretos-leyes núms. 431 v 869, de 1938. y De- 
creto nírm. 22.626. de 19,33, aumentaron considerablemente la com- 
petencia del Tribunal de Seguridad Nacional, que, como órgano 
de primera instancia de la justicia militar, pasó a conocer de los 
delitos contra la personalidad internacional, la estructura y la 
seguridad del Estado, contra el orden social y contra la econo- 
mia popular, su custodia y empleo. 

Con ocasión de la Segunda Guerra Mundial se impuso el exa- 
men de la legislación penal militar en vigor, p al declararse el 
rstado dc guerra con los países del Eje, en 31 de agosto de 1942, 
fue preciso adoptar medidas que permit.ieran el funcionamiento 
de los Tri,bunales militares de tiempo de guerra, tanto de los que 
permanecieran en territorio nacional como los que debían acom- 
pañar a las Fuerzas militares en sus desplazamientos en opera- 
c-iones de guerra. 

Ante la emergencia. la Ley constitucional ntím. 7. de 30 de 
septiembre de 1942, modificó el texto del art. 1’73 de la Constitu- 
rión de 1937. disponiendo que, en caso de guerra con el extran- 
jero. “la ley determinwá los casos en que los crímenes cometi. 
dos contra la estructura de las Instituciones, la seguridad del 
Estado r de los ciudadanos. serán juzgados por la justicia militar 
y por el Tribunal de Seguridad h’acional”; y por Decreto-ley nú- 
mero l.77G. de 1 de octubre del mismo año, se definieron cuáles 
eran esos casos. Así, el Tribunal de Seguridad Nacional, transfor- 
mado en órgano judicial permanente, con dos instancias consti- 
tuidas en su propio seno, pasó a compartir con la justicia militar 
In competencia para perseguir y juzgar delitos militares en tiem. 
yo de guerra. 

Cuando en 1944, en virtud de compromisos internacionales, el 
Brasil tuvo que enviar a Europa la Fuerza expedicionaria brasi- 
leña, el Gobierno apresuró la conclusión del Código penal mili- 
tar de 1944, que venía elaborándose lentamente, y en cuya parte 
especial se contienen disposiciones penales destinadas a tiempo de 
guerra. r para la formación de los Tribunales de campaña y cl 
orocedimiento se publicó el Decreto-ley num. 6.,X%, de 1 de abril 
tle l!M. Estas normas estaban destinadas únicamente a la Fuer 
za expedicionaria brasileña, pero no se aplicaban en territorio na- 
cional. que se hallaba declarado rn estado de guerra en X1 de agos- 
to de 1942. 

JWocada la legislación de esta bpocs por vicisitudes políticas, 
hov continua en vigor el sistema establecido en el Codigo de dus- 
ticia Militar de 193S, cuya reforma se impone, puesto que se ma- 
1:ifestb insuficiente tanto en el caso de conmoción intestina gra- 
ve como en el de guerra exterior. 

Veamos, en resumen. los dos tipos de organización para la gue- 
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rra La organización de Tribunales de campaña para la l~‘utr~:~ 
aspedicionaria se destinaba a una División de Infantería encm\- 
drada en uua gran unidad estrntkgica rxtranjera, de forma qut’, 
dada la corta duración tlc este espcrimento y sus especiales cir- 
(unstancias, no puede ser apreciado más que como un ensay). Eu 
cuanto a la organización prevista PII el Código de Justicia Jlilitar, 
ancontramos en ella dos instancias: la primera. ejercida por los 
Consejos de Justicia, que son de tres tipos, segun la graduación 
del acusado, y cuya designación corresponde a los Ministros de 
21s Carteras militares, p la segunda, a cargo de los Consejos Su- 
periores de Justicia, compuestos de tres miembros {dos Oficiales 
Generales en activo, un Auditor de segunda instancia, un Procu- 
pador general, un Secretario y un Escribano, todos de la misma 
jerarqula1, cuya designación corresponde al Presidente de la Ite- 
pública. Los Consejos de Justicia entienden en los procedimien- 
tos seguidos a Oficiales hasta el grado de Coronel, v los Consejos 
superiores, además de actuar como Tribunal en recursos, entien- 
den en primera instancia en sumarios xeguidos a Oficiales Gene- 
rales. Estos Tribunales solamente se crean en caso de guerra ex- 
terior para acompafíar a las Fuerzas en operaciones. Como nor- 
mas de procedimiento son aplicables. en lo posible, las contenidas 
en el Código de Justicia Nilitar v en el Reglamento interno del 
‘tribunal militar. aunque con algunas medidas especiales que IY- 
ducen plazos y activan el procedimiento. 

Durante la vigencia del estado de guerra o en la zona de ope- 
raciones. durante prare conmoción interna, queda sometido al 
foero militar todo individuo. nacional o extranjero, militar o ci- 
vil. que malire delito n contravención militar 0 común prevista 
en la Iegislacion para tiempo de guerra. Sin embargo. estas dis- 
posiciones hap qne entenderlas hoy derogadas en cuanto que Ios 
nrtírulos XI6 p %X’ de la Constitución de 1946 modifican el c(>- 
digo de 1938 en este punto concreto, pa que. seg6n la ley Consti- 
Iucional. la competencia w estahlererá por la Ley esperial que 
regule el entado de sitio. 

Definida la jurkdiccibn militar como fuero especial, encuentra 
sus límites en la caracterización del delito militar tal y como la 
Le7 lo tuviere establecido, puesto qw la doctrina se declara in- 
cap.az para dar una definición de delito militar y puesto que la 
extensión a civiles de la jurisdicción militar, incluso en tiempo 
de paz. demuestra que la T,ep penal militar no tiene por misión 
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única la defensa exclusiva de los intereses ligados u la activid:id 
eepecífica de los militares. 

Siendo la cwntlición militar del agente, la índole militar del 
hecho, la naturaleza militar del lugar y la circunstancia del in- 
terés militar del tiempo los elementos esenciales que concurren 
para esü caracterizacion. los límites del ejercicio de la jurisdicción 
penal militar se encuentran determiuados, rafio?¿c pfrsonae, mfi«- 
fle matcriae, rtrtionc ioci y ratiww tw~ppori.8. 

Ya dijimos clue lo que destaca en el Jkrecho lwasilcño en esta 
materia es IR singularidad de encontrarse en la Constitucic’,n cou 
.wnplitud. ~ui%k única. los principios reguladores de la jurisdic- 
ción militar, y así en el texto mismo de dicha (lonstituciOn ap;~ 
recen estos cuatro criterios clasificadores. Eu cuanto u las pc’~ 
rSonas, la Constitución! en su art. 108, divide la población del país 
cn tres grupos: militares, asimilados .v civiks; y determina PX- 
plicitamente que los militaws y los asimilados serán juzgados por 
!os Tribunales militares por los delitos militares definidos en la 
Ley, añadiendo mas tarde que ese fuero especial podrk extenderse 
n los civiles en los f’ilUOS expresamente drterminados por la Ley 
para la represión de crímenes contra la r~guridad externa del 
país 0 contra I,as instituciones militares. 

En relacihn con los hechos, la Constitución enumera, como he- 
mos visto, dos bienes juridicoa cuya defensa considera privilegia- 
da: los consustanciales pon la .wgurid:nl exterior del país y los 
rr*presrntados por las instituciones militarcas; formulas vagas que 
permiten abarcar un vasto campo. Respecto al lu,o:ir y cl tiempo 
SC encuentran expresamente aludidos en el párrafo segundo de1 
artículo 108 y en los arts. 206 y 207 de la ConstituciUn. 

Para regular y aplicar tille!, disposiciones fueron publicadas 
doa normas legales: ~1 Código penal militar de 194-I v la Ley nu- 
mero l.Mo’>. de 1953. que define los de1ito.r contra el Estado y el 
orden polltico social. El primero, obra del regimen tle exeepvibn 
imperante en el país desde noviembre de 1937. se articulaha con 
la Constitución narida con aquel *imen político: mientras que 
la segunda, obra del Congreso Sacional en período constitucio- 
nal, apuntaba a la revocación de la legislaci6n militar elaborada 
durante la Dictadura. 

EI Código de 1944, como todo ruerpo de leyes penales militares 
de tipo moderno. reproducía textualmente no sí,10 Ia parte ge- 

neral del Codigo romun sino tamhien conceptos relacionados Con 
Icn delitos. presentando, sin embargo. comn orifinalidad la defi- 
nición del delito militar con especificaciím de elementos que atien- 
clen a los cuatro criterios de clasificacion de la infracción militar. 
Sin embargo. más preocupado en cuanto hacía relación a la Pr- 
sonas. guipar6 ~1 militar qne no se encontraba en activo al civil, 
de tal manera que cn este supuesto el militar sólo responde Pr 
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delito militar en las mismas condiciones en que puede responder 
un civil, aunque quede sujeto, no obstante, al r&imen disciplina- 
rio militar. 

Para que con el propio texto a la vista pueda tenerse uuu idea 
del excelcntr: método a nuestro juicio adoptado. relwoduzco ínte- 
gramente los arts. ü y 7 de dicho Código de 1914’ que dicen así: 

“.4rtícdo 6. Se consideran delitos militares en tiempo de paz : 

“1. Los delitos comprendidos por la ley común o en ella 
previstos cuando sean definidos de modo diferente, cualquiera 
que 6ea su autor, salvo disposición especial. 

“II. Los delitoe previstos en el Código, aunque tambihn 
se encuentren en !a ley penal común, cuando sean realizados: 
a), por militar en activo o asimilado. contra militar o asimi- 
lado en la misma situación: b), por militar en activo o asi- 
milado, en lugar sujeto a la administración militar, contra 
militar en reserva, rtitirado! asimilado o civil : c), por mili- 
tar en servicio 0 c’n formación, aunque se encuentre fuera de 
lugar sujeto a la administraciún militar, y contra militar en 
re.serva. retirado, asimilado o civil : d), por militar. durante el 
período de marcha o ejercicio en el campo. contra militar de 
la reserva o retirado, asimilado o civil, y e), por militar o 
asimilado en activo contra el patrimonio que se encuentra 
bajo administración militar. 

“III. Los delito realizados por militar en reserva 0 re- 
tirado o por civil contra laa instituciones militares. coneide- 
rándose como tales no ~610 los comprendidos en el apartado 1. 
sino también los del apartado II, en lou siguientes caso8: 
a), contra el patrimonio bajo administración militar 0 con- 
tra el orden administrativo militar: b). en lugar sujeto a la 
administración militar, contra militar en situación de acti- 
vidad o asimilado: c). contra militar en formacibn o duran- 
te ~1 período de ejercicios o maniobras en el campo. y d). con- 
tra militar en funciones de natnraleza militar, aunque Be rea- 
licen fuera de lugar sujeto a la adminietración militar.” 

‘6Art~lo ‘7. Se consideran delitos en tiempo de guerra: 

“1. Los delitos especialmente previstos en el C6tligo para 
tiempo de guerra. 

“II. Tlos delitos militares previstos para tiempo de paz. 
“III. Los delitos previstoe en el Oádigo, aunque también 

lo sean con idéntica definición en Ley penal común o especial. 
cuando se realicen, cualquiera que sea au autor: a). en terri- 
torio nacional o cdranjero militarmente ocupado: b). en 
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cunlquie~ lugar’ si comprometen o pueden comprometer la 
preparación, la eficiencia o las oprrarioues militares o de 
cual(luier otra folsma atentaren contra la seguridad externa 
tlel país o pudiera!1 ponerla en peligro. 

“II’. 1~s delitos definidos c>n la Ley penal wmtin o es- 
lwcial. aunque no estén prel-istox (w este CMigo. cuando se 
realicen en zona de efectivas oprsciones militsws o en te- 
rritorio extranjero militarmente ocupado.” 

Kl Código, en artículos suctwivos. define qui6n ha de consi- 
derarse asimilado. así como la situación del Ofirial extranjero 
en comisibn en el Brasil. la quiparación del militar de la re.ser. 
va 0 retirado empleado en la administraciím Illilitilr al militar en 
arfiro, el reconocimiento de la responñahilidad y prerropativas 
tle puesto o de grado del militar en la reserva o wtirado. a efec- 
ros de aplicaric’>n de la TAO penal. etc. Tamhiiw cn Ias tlisposicio- 
nes generales se defiw (Iu15 ha de entcwtlerse por “navío”, “Co- 
mandante”. ‘%uperior”. **hecho realizado can prewncia del ene- 
migo” y algunas otras c3pwsiones que a.sí lo fdima conïcniente, 

calificando de funcionarios de la administrilción militar. a los 
efcrtos de aplicación d(ll Cí,dipo. a los Juerw y :I Ion representan- 
1~s del Ministerio Ptíblico en Ia justicia militar. 

Ha.jn la natural prwcnparihn de ndaptnr :I ww lwinc*ipins 
jns especies de delitos definidas tanto cn Ix part(A primrra. des- 
Gnada a las infracciones en titlmpn de paz. romo c>n la parte se- 
qnnda. destinada a las infracciones en tiempo de guerra. eI C6- 
rlign de 1944. con cenwrable witcrin de claaifirncií~n. inclnp6 
ios delitos de tiempo de paz hajn los s@ientrs títulos: “Delitos 
contra la sryuridad exterior del psis”. “Delitos rontra la autori- 
dad y la subordinación militar”. “Tklitos contra el servicio mi- 
litar y el dehrr militar”, “Delitos contra las personas”. “Deli- 
tos Bexuales”. “Delitnq contra el patrimonio”. “Drlitos dc pe- 
ligro comtin” y “IMitos contra la ndministr:tc%n dfa ,just icia" 

En tiempo de guerra. lns delitos se agrupan hajo los sipuien- 
tea tItulos: “Traici6n. cobardía r espionaje”. "Motin 7 rebrli6n” : 
*‘Tnsnbordinación y violencia”. “Hostilidad nrhitraria y abuso 
de antoridad”, “Inobservancia del deber militar”, "Otrns crí- 
menes de ausilio al enemigo”, <‘Dwercií>n”. “Ah;) ntlono dp pws- 
ir”. “Homicidio o lehnes corporales”. “Crímenes cwntra tal pa- 
trimonin”. “DaAos”. "IIW!itos de pfdigr0 comfin" y "Hapto y vio- 

len&“. 
La TA’ (1~ 19X3, CIIJ-~ finalidad V~;I la (1~ horr;~r los yestigios 

de la Iegn&ción de In. Dictadura rn 1:~ lyws l)ellilIrs militares, 
apa.rte de la misibn polltica de revocal ~1 lkwto-lry tlta l!M2, 
que mutiló Ia competewia de los Trihnn;~lw milit;lrrs. IIO ;1]J(Jlat6 
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ninguna medida sustancial en defensa de la seguridad interna 
y externa del pafs. 

En su texto fu6 restablecida la cwmpetencia de la jurisdicción 
militar para procesar y juzgar los crímenes 0 delitos contra la 
defensa nacional, y así, tímidamente y sin ajuntarw a lils nece. 
sidades del momento histórico, en el <Jue existe guerra i\uteS 
de estallar ésta, la nuera ley de Seguridad definió algunas in- 
fracciones contra el Rstado o. mas propiamente. contra la segu- 
ridad exterior. En su artículo 2.” y en algunos otros. la Ley. cali- 
ficó de delitos militares el intentar someter al territorio de la 
nación o part.e do Cl a la soberanía de un Estado extrnujero: el 
intentar desmembrar. por medio de movimiento armado o tlcl tu- 
multos organizados. el territorio nacional a partir del momento 
en que para impedirlo sea necesario proceder a operaciones de 
querra, p el intentar cambiar el orden político o social estable- 
cido en la Constitución. mediante ayuda o subsidio de Estado ex- 

tranjero u organizncion extranjera de carficter internacional. 
El art. 6.” de la THy dc 39.53. por rl sentido polítiw de la pro. 

tección que dispensa n las autoridades. que wusideró como re- 
presentativas de loa poderes pbblicos, clasifica curiosamente como 
militares R los atentados contra ellas efectuados. El texto de di- 
cho artículo cs cl siguiente : 

“Artículo 6.” Atentar contra la vida, la integridad o la 
lilwrtarl: R), del Presidente de la Rcyíblic:~. (le quien wen- 
tualmente lc sustituya o, en territorio nacbionnl. de defe de 
Estado cxt,ranjerr.: h). del Vicepresidente de la Republica. 
Ministros de los I*Mados, Jefes del Estado JJaynr General, 
Jefes del Estado Mayor del Rjhrcito? de la Marina y de la 
Aeronauticn : Presidentes del Supremo Tribnnnl Frderal y 
de la CAmara de los Diputados. ,Tcfe del Departamento Fe- 
deral de Seguridad Pública. Qoberundores de los Estados o 
de territorios: Comandantes do unidades militares. fcdrrales o 
estatales, p de In Policía militar del Distrito federal: así 
como, en territorio nacional, de representantes diplomáticos 
o especiales de Eutado exlranjero con el fin de facilitar una 
innurrecci6n armeda: c). de JJagistrado‘ Senador o Dipu 
tado para impedir un acto de su oficio n función n en re- 
presalia por haberlos practicadn.” 

Pocas otras figuras tle dclitn son prrrintns en la ky, aunque 
entre ellas figuran: el constituir o mantener los partidos. asocia- 
ciones o pwticulares milirins u organizaciones de tipo militar de 
cualquier naturakza 0 forma, armadas o no. uniformadas o no: 
pero caracterizadas por la finalidad cnmhntira r por la subnr- 
dinación jerirquitn : el mantener en territorio nacional servicio 
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Swreto destinado al espionaje : facilitar informaciones y docu- 
mentos de carerter estratégico 0 militar 0 wlacionados con la 
defensa nacional, etc. 

Es lAstima que el desinterbs por el Lkrwho prnnl militar baya 
íIP.jild0 sin diwlgacG5n ni comentario los Mudios que, a propó- 
rito de estas matwias. se hicieron tw el wno flr la justicia mili- 
tar 1wasileÍin con motivo de los casos ocurridos durante la Se- 
gunda Cruerra Mundial, y los cuales yacen abandonados en los 
:Iwhiyos y anales de la jnrisprudencia. 

Evidentemente. la. prwisibn del I~gislador está muy IPjos dc 

titentkr il los peligros que hoy puede cwrrer la wgnrid~rfl navio- 

iial. y fu6 JKW esta opinibn por 1:) que pwsì”nt6 ~1 ~Ongresn de 
lkrecho Penal Militar. rrunido PII Río de Janviro vn 19X una 
ponencia tcljo el título tle ‘&TA instigacibn fle la polltica extran- 
jrrn transforma pii delito contra la seguridad exterior fiel paíô 

toda pwturhacián de la paz pfibliw intcrn;l” ~E.~t~fi».u IIC I)Nc- 
~h3 Prtrtrl .Ili.littrr, 193. pág. l-10\. 

La. courlunión corrwpondiente afirmb : *‘Totla tentativ;l tltb per- 
turbación de la ~~13. pública. en la qne w itlf*ntifiqne 1;1 existencia 
tie inspirac%n estranjera, CUillqlliPr;ì que sc:1 el media rmplendo. 

constituye una modalidad dP delito contra la seguridad vsterior 
del país, pues representa en la realidad nn atent atlo contra SU 

])~~rsr>nalid;~d intwnacional y sll infl~penflewi:3. Este flf~lito. c?la!. 

quiera que se la condición del agente. es de la competencia de 
la jnsticia militar WII arreglo a In definicihn hecha rwr prec*ep- 
t9 constituc’ional.” 

Estos Ron los Tribunales militares del Rrasil. su org!:ulización 
y sn competencia. litilicnndo nn sisttam;i tk proctw penal copia- 
do del Derecho comdn y destinado :\ los c~sfrwhos límitfw tlf: la 
c*iu(]ad (le Río de .Jantairo. wtorrces I>istrito ft?d<rriIl y c.;i[tit;il de 
]{rasil, estos Trilmnale~ fnnrionan (‘11 t ifvnpf~ tlfl ]b:lz Ib;lYil 1;)s t rex 

Fuerzas Armadas (Ejército. Jlilrin;f y .4eronhuticba) en todo ~1 

territorio nacional y flWW fltl 61. y:l fllltl soll muy peqlWRas las 
modifiraciones introducidas para tiempo de guerra en el Código 
de Justicia Uilitar, qucl continúa can vigor como prcwpto tle 01 
ben penwal. Por otra parte. fnrlcionitn trnirntln por lmrf~ la wrn. 
prtencia territorial di las Regiones militares. v ello crea dificul- 
tades para los casos dv maniohrns o dc drnplnzamif~nto d(l Fuer- 
zas militares. 

Qllizás en el curso tIe esta exposición sc haya puesto de mil- 
nifiesto mi opinión adwrrta a la forma que en Ix artualidad re. 
visten ciertos aqwcton de organización de la justicia militar en 
mi país, y quizás haya resultado un poco larga r compleja al 
Tener que hacer una referencia a 1~ normas relativas a compe 
lencia de los Tribunales cuya organización se describía, pero creo 
que 410 venia obligado al dirigirme a ilustres camaradas de la 
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justicia militar de Espaiía. He de haceros la confidencia que, des- 
de su primer número hasta su desaparición, fuí suwriptor del 
Boleth de elut?tioia Nilital-, español, así como lo soy ahora de la 
BEVISTA ESPAÑOLA CSE DERBCCIIO MILITAR. Ello me ha permitido, 
en ciertos momentos, destacar algunos aspectos que, por su si- 
militud o por SU diver,ncncia con el Derecho Militar español, me 
ilan parecido de mayor inten6s. 

Creo que España tiene establecido el m&odo’ R mi juicio, más 
perfecto para cubrir una laguna que existe. en mi país: la de la 
formación de los cuadros técnicos de la justicia militar, que aquí 
se hace en la Escuela de Estudios Jurídicos, y que ha de servir 
de modelo a los países que deseen adoptar un sistema 6til para 
la preparación de especialistas, y es igualmente aquí donde el 
Instituto, que se ampara en el nombre excelso de Francisco de 
Vitoria, fundó la Xewión de Derecho Militw, y ésta, a su vez, la 
XEVISTA ESPAÑOLA rm DPIHECIIO MILITAR, que, aparte de sus es- 
tudios de investigación. aporta trabajos sobre legislación compa- 
rada en el ámbito penal militar con un éxito sin precedentes, p, 
por fin, es aquí donde se inicia este intercambio cultural de ju- 
ristas militares, del que ee prueba la actual conferencia, mani- 
festación de un movimiento amplio en el que van interviniendo 
Cniversidades y Centros culturales, como se demuestra con las 
primeras “Jornadas de Valladolid” r las actividades de ámbito 
internacional de la Rocikté Intematimale de Droit Pénal dli& 
laire et de Droit &e la Gwve. 

Creo que el significado m&s profundo de todo ello es el de ir 
restando realidad a la frase chustica de EMIL DANGEIMAI~ cuan- 
do decfa que “la ciencia trataba al Derecho penal militar como 
una madrwtra”. 


